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EL SENTIDO DE DISCÍPULO Y DISCIPULADO A PARTIR DE LA 
METÁFORA DE LA SAL Y LA LUZ PARA UN MUNDO EN TINIEBLAS 
SEGÚN MATEO 5, 13-16 
 
Rolando Cascativa 
Introducción 
Dentro de los temas que merecen estudio e investigación en el 
evangelio de Mateo está la metáfora de la sal y la luz. Esta página de la 
Escritura contiene una exhortación misional para todo creyente y se convierte 
en un paradigma pertinente para los lectores actuales que quieran el sentido del 
discipulado en el primer evangelio.  Hallamos estudios de excelente nivel que 
han procurado extraer de los textos bíblicos alguna enseñanza o aplicación con 
la intención de aportar mejoras y luces a la humanidad; así, encontramos 
autores como James Latham1, quien en Religious Symbolism of Salt, hizo una 
revisión amplia sobre el significado de la Sal en la Escritura, enfocó su análisis 
en los usos de los dos testamentos, donde se empleaba la sal para los 
sacrificios, los pactos, las comidas y como practica de maldición; en la relación 
con Dios, manifestaba la alianza con Yahweh mediante el pacto de la sal. 
Luego, intentando dar una nueva comprensión de la metáfora de la 
Sal es Bruce Malina2 quien presenta un análisis contextual del uso de la sal en 
el mundo antiguo, caracterizó el uso de sal como un agente catalizador para 
avivar el fuego en hornos campesinos; este enfoque pretendía apartase de las 
comprensiones de sal como condimento o preservador común en muchos 
                                                          
1 LATHAM, James E. Religious symbolism of salt, En: Théologie Historique, 64, Paris: 
Beauchesne, 1982, p. 185. 
2 MALINA, Bruce J. The New Testament World: Insights from cultural anthropology, 3rd 
ed., Louisville: Westminster John Knox, 2001, p. 237. 
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autores, este aporte sería publicado por Bruce Malina y  Richard Rohrbaugh3 y 
recogido por John Pilch4 en su Diccionario Cultural de la Biblia. 
  La metáfora de la sal y la luz es uno de los pocos casos en los cuales 
Mateo conoce las dos fuentes (Mc y Q), según Ulrich Luz5,   la tradición de 
Marcos 9,50a: «Buena es la sal; pero si la sal  se vuelve sosa, ¿con qué se la 
condimentará?» se relaciona con la fuente Q6; Mateo en ciertos momentos deja 
ver su preferencia por la fuente Q, como el uso del verbo μωρανθῇ, moranthê 
«insípido» y el verbo βληθὲν ἔξω blethén éxo «arrojar afuera»; estos verbos, 
están presentes en una triple tradición redaccional, como son Mateo, Lucas y la 
fuente Q7; al estar en las tres tradiciones, se evidencia su importancia y justifica 
el por qué se debe profundizar exegéticamente la metáfora de la Sal y la Luz, 
contenida en el Sermón de Mt 5, 13-16; su valor se centra en su efecto amplio, 
pues puede iluminar existencialmente a quienes reconociéndose creyentes 
optan por un camino de seguimiento y testimonio, a pesar de vivir en una 
sociedad marcada por la increencia, el materialismo y la superficialidad 
consumista. 
                                                          
3 MALINA, Bruce J. y ROHRBAUGH, Richard L. Social science commentary on the 
synoptic Gospels, 2nd ed., Minneapolis: Fortress, 2003, p. 41. 
4 PILCH, John J., The Cultural Dictionary of the Bible, Collegeville: The Liturgical Press, 
1999. 
5 LUZ, Ulrich.  El evangelio según San Mateo, Salamanca: Sígueme, 2001: “Es 
corriente la tesis de que los versículos v. 13a. 14 a. y 16 son redaccionales. Los logia 
de la sal (14bc) y la lámpara (v.15) proceden de Q” p. 307. También “El dicho de la 
sal debe entenderse en la versión más antigua de Q..” p. 308. 
6 AGUIRRE MONASTERIO, Rafael. Y RODRIGUEZ CARMONA, Antonio. Evangelios 
sinópticos y Hechos de los Apóstoles. Estella: Verbo Divino, 2005, p. 58, relaciona 
autores que llegaron al planteamiento que en la base de la tradición evangélica hay 
dos fuentes: Mc y Q. que origino la teoría de las dos fuentes, entre otros encontramos 
a WEISE, C. H. Die Evangelische Geschichte Kritische und philosophische bearbeitet, 
Leipzig, 1938; WILKE, C.G. Der Urevangelist, oder exegetisch-kritische Untersuchung 
über das Verwandt-schaftvertändnis der drei ersten Evangelien, Dresde- Leipzig, 
1938; HOLTZMANN, H. J. Die Synoptischen Evangelien. Ihr Ursprung und 
geschichtlicher Charakter, Leipzig, 1863. Los estudiosos suelen designar con la sigla 
«Q» a una hipótesis que comenzó a usarse a finales del siglo XIX para designar una 
colección de dichos de Jesús que Mateo y Lucas habrían utilizado, junto con el 
Evangelio de Marcos y otras tradiciones, en la composición de sus respectivos 
evangelios. 
7 KAPKIN, David. Mateo 1-16, el evangelio del Reino. Medellín: Fundación Universitaria 
Luis Amigó, 2003, p. 169. 
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Por tanto, nos planteamos la pregunta: ¿Cuál es el sentido de 
discípulo y discipulado a partir de la metáfora de la luz y la sal para un mundo 
en tinieblas, según Mateo 5, 13-16? 
Para responder a esta pregunta, vamos a explorar algunas 
comprensiones, que nos evidenciarán qué se entiende por Discípulo y 
discipulado; en primer lugar es necesario partir de una definición de discípulo,  y 
captar la relación directa con el concepto maestro, el discípulo se entiende a 
partir de un vínculo con otro que lo forma y lo orienta, y de esta unión surge una 
manera de vivir y de comportarse, por eso, para comprender cuál es el tipo de 
testimonio que debe irradiar el seguidor de Jesús en un mundo contemporáneo, 
debemos apoyarnos en el mensaje del Maestro de Galilea. En Israel como en el 
mundo antiguo se concebía discípulo a quien se hallaba en una relación de 
aprendizaje y seguimiento de otro, los escribas por ejemplo tenían discípulos 
(talmidim), que eran quienes recibían instrucción en la Escritura y en las 
tradiciones de los padres.  
Poul Nepper-Christensen8 describe el concepto μαθητής mathetes 
«discípulo» en los evangelios, y  señala su sentido básico de seguidor. Este uso 
corresponde al que tiene el mundo griego extra bíblico, que utiliza el verbo 
μαθητεύω manthano, «hacer discípulo» de donde se deriva μαθητής mathetes 
«Discípulo»; ya en Heródoto, primer historiador del mundo occidental tiene el 
sentido ordinario de “aprender”9. El uso del sustantivo discípulo indicaba a un 
hombre que se vinculaba a un maestro al cual le pagaba honorarios. 
En los evangelios sinópticos, es usado el término discípulo para 
indicar a los adeptos de Juan el Bautista (Mc 2,18 y 6,29; Lc 7,18-19; Mt 11,2; 
Lc 11,1;), pero en general prefieren usarlo para señalar a los seguidores de 
Jesús. Jesús enseñó y discutió en las sinagogas, en la Galilea y hasta en la 
misma Jerusalén, al estilo de los Rabbí; Jesús llama a su seguimiento a un 
                                                          
8 NEPPER CHRISTENSEN, Poul. “μαθητής” En:  Diccionario Exegético del Nuevo 
Testamento T. II, Dir. Horst Balz y Gerard Schneider. Salamanca: Sígueme, 2002, 
p.113-123. el término μαθητής mathetes «Discípulo» esta evidenciado 261 veces en el 
Nuevo Testamento, aparece en todos los evangelios: 46 veces en Marcos, 72 en 
Mateo, 37 en Lucas, 78 en Juan, y 28 en Hechos de los apóstoles. 
9 DE HALICARNASO, Heródoto. Los nueve libros de la historia. WM Jackson, 1952. 
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grupo de discípulos (los doce), pero también a lo largo de su predicación llamó 
a personajes poco convencionales como: Leví, el recaudador de impuestos, a 
enfermos, excluidos sociales como la mujer de intrusa, a Bartimeo, a 
prostitutas, etc.  
Para ser discípulo de Jesús en los evangelios sinópticos, la condición 
fundamental es el seguimiento, específicamente el evangelio usa el verbo 
ἀκολουθέω  akoloutheo «seguir», o δεῦτε ὀπίσω μου deute uopiso mou «ir detrás 
de», que en el uso griego de Tucídides, según texto Gaetano Felice Verani, 
significa “hacer el camino con alguien”10. 
Este verbo seguir se aplica en Mateo, a la multitud o muchedumbre 
que sigue a Jesús, aunque con notas de cierta superficialidad (Mt 4,25; Mt 
12,15; Mt 8,1.10; Mt 14,13; Mt 19,2; 20,29), también designa a los muchos 
pecadores que siguen a Jesús después de la cena en la casa de Leví; a las 
mujeres que habían seguido a Jesús para servirle. Jesús llama a este 
discipulado a cualquiera, sin barrera alguna, a personas puras, pero también a 
pecadores y publicanos, a zelotes y a hombres de toda condición. En el 
evangelio de Mateo después de la resurrección, el término discípulo se 
convierte en sinónimo de creyente en Cristo, es decir, de los que se 
comprometen a su imitación, ya sea el individuo concreto o la comunidad 
entera. 
La metáfora de Mt 5, 13-16 contiene dos elementos simbólicos de 
elevada significación, la sal y la luz. Estas sentencias son usadas como 
metáforas de la misión de los creyentes o seguidores del evangelio, hombres y 
mujeres practicantes que dan testimonio en medio de un mundo diverso y 
cambiante, líderes transformacionales que se convierte en ejemplo de 
autenticidad, y paradigmas creíbles para una nueva sociedad.  
                                                          
10 VERANI, Gaetano Felice. Pantheon argutae elocutionis, et omnigenae eruditionis 
selectiori extructum atticismo, omnia politioris literaturae complectens genera, opus 
duobus tomis digestum. Tomus primus\-secundus]... Authore RPD Cajetano Felice 
Verani.: Tomus primus. Novem comprehendens libros, in quorum primis septem 
singula, quae pertinent ad eruditionem oratoriam, & concionatoriam facili, ac dilucida 
methodo donantur explicatu. In octavo aperiuntur fontes, e quibus scaturiunt argutiae 
oratoriae. Et in nono exhibentur .... Vol. 1. Francofurti, 1712. p. 486. 
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Reconocer las sentencias en la Sagrada Escritura, puede convertirse 
en paradigma para la vida de fe de cualquier creyente, quien sea capaz de 
interiorizar sus enseñanzas, puede adquirir una ruta de seguimiento cristiano; 
un líder creyente retoma las realidades de este mundo y las transforma en 
caminos de aprendizaje, de iluminación y ejemplo para muchos que desean 
descubrir la propia misión en la vida.  
Daniel Hermosilla11, define algunos componentes  fundamentales del 
liderazgo transformacional, de forma sintética podemos enunciarlos así, un líder 
transformacional debe caracterizarse por: a) poseer un carisma e influencia 
idealizada, b) tener alta inspiración motivacional, ser hombre de carisma y 
capacidad de una visión de futuro que puede ser compartida, c) Un líder que 
escucha y pone atención a las diferencias individuales y d) y con profunda  
motivación intelectual.  
En los últimos años, en otras esferas de lo social, algunos líderes 
empresariales y educativos con alto perfil, han afirmado que es indudable la 
importancia social de las enseñanzas del Sermón de la montaña, estas tienen 
actualidad y pertinencia,  sus valores sintetizan lo primordial  del evangelio, las 
actitudes positivas que pueden generar a nivel comunitario; estos son algunos 
efectos favorables, que  según Dan Lawson12, se pueden proponer con un 
alcance ulterior del evangelio para muchos individuos en sociedad, sean o no 
creyentes. 
Como metodología exegética elegimos realizar una aplicación del 
método semiótico13 – estructural en la perícopa de Mateo 5, 13-16; según 
                                                          
11 HERMOSILLA, Daniel, et al. El Liderazgo transformacional en las organizaciones: 
variables mediadoras y consecuencias a largo plazo. Revista de Psicología del 
Trabajo y de las Organizaciones 32. No.3, 2016, p. 135-143. 
12 LAWSON, Dan. Transforming initiatives: Leadership ethics from the Sermon on the 
Mount.  JACL, 3 No. 1, 2009, p. 28-45. 
13 DE SAUSSURE, Ferdinand. et al. Curso de lingüística general. 1987. El análisis 
semiótico o estructuralista se fundamenta epistemológicamente en los desarrollos de 
Ferdinand Saussure y de sus seguidores en el círculo lingüístico de Copenhague, 
estos semiólogos y lingüistas, desarrollaron el estudio de los signos usados en el 
lenguaje y su uso social. Los estudios semióticos de Saussure fueron seguidos por 
Jakobson, R., Hjelmslev, L. T., y Cromsky, N.  quienes mantuvieron la identificación 
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Gabriel Mestre14, este método nos ayuda a escudriñar el sistema de relaciones 
entre los términos que se conectan y que conforman la lengua hablada y 
escrita; los estructuralistas  proponen como camino investigativo, la 
identificación de determinados procesos exegéticos que nos ayudarán a 
explicar un texto, por lo tanto, lo que vamos a realizar es una exegesis bíblica 
que aplica el estructuralismo como camino de indagación, el análisis estructural 
asume el texto como un tejido de relaciones e indaga sobre la propia estructura 
del texto y las relaciones que surgen. 
Según José Caba15, en los evangelios podemos identificar el conjunto 
de las relaciones conectada entre sí en un texto, y descubrir la pluralidad de 
elementos que constituyen una unidad literaria superior. Por eso es vital para 
nuestro estudio reconocer la metáfora de la sal y la luz como una unidad textual 
(en palabras llanas, como un tejido), que internamente ofrece indicaciones y 
relaciones para generar un mensaje. 
Una de las enseñanzas que recorren toda la Escritura es la Luz, según 
Hubert Ritt16 este es un término arquetípico, que no solo está presente en la 
revelación judeocristiana, sino que es un componente muy simbólico en la 
mayoría de grandes religiones; cuyo uso general es mostrar la relación 
transcendente del hombre y la divinidad, que se unen en un mundo superior y 
trascendente.  
Sobre el sentido del uso amplía Hubert Ritt17  señalando que, en la 
metáfora de la luz, el evangelista pretende referir la misión de los cristianos que 
                                                                                                                                                                     
de signos mínimos de sentido, como dos partes de una misma realidad, que en 
palabras de Saussure serán el significado y el significante. 
14 MESTRE, Gabriel. Métodos y acercamientos exegéticos en la interpretación de la 
Biblia. Comentario Bíblico Latinoamericano Antiguo Testamento Vol. I. 2005, p. 50  
15 CABA, José. Métodos exegéticos en el estudio actual del Nuevo Testamento, 
Gregoriana 73, 1992, p. 611-669. 
16 RITT, Hubert. “τὸ φῶς” En:  Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst 
Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 2023-2027. La categoría 
luz en los evangelios es muy importante, en Juan su uso alcanza las 23 ocasiones, 
en los sinópticos aparece 15 veces, en los Hechos 10, en la obra paulina 6 
ocasiones, en la carta a los Efesios 5 veces, 4 frecuencias en el Apocalipsis, también 
en Colosenses 1,12; 1 Timoteo 6,16; Santiago 1,17 y 1 Pedro 2,9. 
17 RITT, Hubert. p. 2023-2027. 
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buscan su propia salvación y la de los demás; por eso, las comunidades de 
creyentes deben proclamar y testimoniar con su propia vida (como un sinónimo 
de santidad), que su modo de proceder sea un resplandor ante todos los 
hombres; en contraste, con quienes en contrapartida se alejan de Dios y su 
proceder es oscuro y malvado. 
La categoría “Metáfora” es otro elemento presente en la perícopa: en 
términos operativos podemos entenderla como una atribución que se aplica a 
un sujeto de un predicado nominal o verbal, cuya característica es que no le 
conviene en todo, sino sólo por alguna o algunas características. 
No se puede identificar en el mismo nivel metáfora y símil, aunque en 
el lenguaje común, muchos lo usen de una manera casi equivalente, vale la 
pena hacer una distinción, pues el símil o semejanza, es una comparación que 
se establece entre dos sujetos, mediante el uso de términos que denotan 
semejanza; en cada semejanza hay un término que es aclarado o explicado por 
el otro; el primero se llama término ilustrado y el segundo, término ilustrante.  
En nuestra perícopa escogida encontramos que después de las dos 
metáforas: vosotros sois la sal de la tierra y vosotros sois la luz del mundo; la 
segunda parte de cada una de estas no mantiene una forma exacta de 
metáfora, sino que es un alargamiento o explicación sobre la degradación ya 
sea de la sal o de la luz, es decir, que la metáfora de la primera parte, se vuelve 
símil aclaratorio en la segunda sección de la frase. 
Contexto de la Perícopa  
La unidad superior de sentido donde ubicamos la metáfora de la sal es 
el evangelio de Mateo, según Ulrich Luz18 este evangelista tiene como intención 
mostrar a su comunidad quién es Jesús, cuya identidad fundamental es ante 
todo ser el Hijo de Dios, el Mesías (ungido) enviado por Dios; el hijo unigénito 
testimoniado en el bautismo (Mt, 3,17), y ratificado en la Transfiguración (Mt 
17,5) por eso hace énfasis en mostrar que él es Hijo de David, en quien se 
cumplen las Escrituras y todas las promesas del Antiguo Testamento. 
                                                          
18 LUZ, Ulrich. El evangelio según San Mateo, Salamanca: Sígueme, 2001, p. 311-312. 
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Además Ulrich Luz19 señala como características del autor Mateo, que 
este siente una gran predilección por los paralelismos, como los que 
encontramos en la perícopa en estudio, y cuyo uso evidencia la influencia de la 
poesía semita. También una connotación importante de Mateo es que sugiere 
sus temas relevantes mediante la repetición de palabras claves, una técnica 
muy conocida en Primer Testamento.  
El contexto inmediato de la perícopa de la sal, lo ubicamos en los 
capítulos 5-7 del Evangelio de Mateo, estos son un conjunto textual bien 
definido y fácilmente reconocible. Esta sección es comúnmente denominada el 
Sermón de la Montaña, y dentro de esta unidad mayor, ubicamos nuestra 
perícopa de estudio, según David Kapkin20, en el evangelio de Mateo el pasaje 
de la Sal y la Luz (Mt 5, 13-16), está conectada con la última bienaventuranza 
(v.11 -12), la que habla de los perseguidos y calumniados mediante el uso del 
pronombre personal de segunda persona “vosotros”, que corresponde a la 
redacción de los versículos 13 y 14. 
En este relato, Jesús ve a las multitudes y se ve movido a enseñarles, 
se sienta como quien tiene autoridad (como un maestro) y tomando la palabra 
comienza con una serie de instrucciones y de exigencias básicas para quien 
quiera pertenecer al Reino de Dios. Ulrich Luz21afirma, que sus primeros 
destinatarios son los discípulos, los de su círculo íntimo (los doce), pero esto no 
excluye a otros seguidores y a la multitud, por tanto hay una comprensión más 
amplia como lo afirma Juan Mateos22. La intención de Jesús es universal y en 
este capítulo de manera especial encontramos claves de su hermenéutica, 
                                                          
19 LUZ, Ulrich, p. 311-312. 
20 KAPKIN, David. Mateo 1-16, el evangelio del Reino. Medellín: Fundación 
Universitaria Luis Amigó, 2003, p. 169. 
21 LUZ, Ulrich.  El evangelio según San Mateo, Salamanca: Sígueme, 2001, p. 311-
312. 
22 MATEOS, Juan.  Los «Doce» y otros seguidores de Jesús en el evangelio de 
Marcos, Madrid: Cristiandad, 1982, 48-52. 
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según Luis Sánchez Navarro23, que tejen su enseñanza para quienes están en 
su círculo íntimo y también para quienes lo quieran escuchar y seguir. 
Rafael Aguirre identifica desde el punto de vista sincrónico, el plan del 
Sermón de la montaña es el siguiente24:  
I. Exordio:  
A. Las bienaventuranzas del Reino de los Cielos (5,3-12). 
B. La misión de los discípulos (5,13-16). 
II. La Justicia Del Reino De Los Cielos (5,17-7,12). 
A. La ley cumplida por la justicia más perfecta de Jesús (5,17-48). 
B. La justicia hecha en lo secreto (6,1-18). 
C. El compromiso total exigido por la justicia del Reino (6,19-7,12). 
III. Final: poner por práctica la palabra (7,13-27). 
En la primera sección del Sermón, ubicamos el exordio que tiene dos 
secciones: a) las bienaventuranzas y b) la misión de los discípulos; estos dos 
segmentos están relacionados y conectados mediante el pronombre vosotros.  
Los versículos 3-16, en esta sección son el marco donde situamos nuestro texto 
en estudio las metáforas de la sal y la luz.  
Versiones estudiadas del Texto Mt 5, 13-16: 
Texto griego: Nestle 
Aland28 
Versión propia 
v.13 Ὑμεῖς ἐστε τὸ ἅλας τῆς 
γῆς· ἐὰν δὲ τὸ ἅλας μωρανθῇ,  
ἐν τίνι ἁλισθήσεται; εἰς οὐδὲν 
ἰσχύει ἔτι εἰ μὴ βληθὲν ἔξω 
καταπατεῖσθαι ὑπὸ τῶν 
ἀνθρώπων.  
v.14 Ὑμεῖς ἐστε τὸ φῶς τοῦ 
κόσμου.  
οὐ δύναται πόλις κρυβῆναι 
ἐπάνω ὄρους κειμένη· 
v.15 οὐδὲ καίουσιν λύχνον 
καὶ τιθέασιν αὐτὸν ὑπὸ τὸν 
μόδιον  
v. 13 Vosotros sois la sal 
de la tierra; pero si la sal 
se desvaneciere, ¿con 
qué será salada? No 
sirve más para nada, 
sino para ser echada 
fuera y hollada por los 
hombres.  
v. 14 Vosotros sois la luz 
del mundo; una ciudad 
asentada sobre un monte 
no se puede esconder.  
v.15 Ni se enciende una 
                                                          
23 SÁNCHEZ NAVARRO, Luis. La Enseñanza de la Montaña. Comentario contextual a 
Mateo 5-7, Estella: Verbo Divino, 2005, p. 59-65. 
24 AGUIRRE MONASTERIO, Rafael. Y RODRIGUEZ CARMONA, Antonio. Evangelios 
sinópticos y Hechos de los Apóstoles. Estella: Verbo Divino, 2005, p. 201. 
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ἀλλ᾽ ἐπὶ τὴν λυχνίαν, καὶ 
λάμπει πᾶσιν τοῖς ἐν τῇ οἰκίᾳ.  
V. 16 οὕτως λαμψάτω τὸ φῶς 
ὑμῶν ἔμπροσθεν τῶν 
ἀνθρώπων, ὅπως ἴδωσιν ὑμῶν 
τὰ καλὰ ἔργα καὶ δοξάσωσιν 
τὸν πατέρα ὑμῶν τὸν ἐν τοῖς 
οὐρανοῖς. 
 
luz y se pone debajo de 
un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a 
todos los que están en 
casa.  
v.16 Alumbre así vuestra 
luz ante los hombres, 
para que vean vuestras 
buenas obras y 
glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los 
cielos. 
 
Delimitación y Segmentación Del Texto: 
Saber dónde inicia una unidad literaria y dónde acaba son dos 
presupuestos fundamentales para poder estudiar un texto de forma exegética, 
según Roland Meynet25, el aporte más nuevo y decisivo del análisis retórico, 
consiste en identificar las unidades literarias, las subunidades y las secciones 
internas de una perícopa.  
Observábamos que nuestro texto se encuentra conectado a la sección 
de las bienaventuranzas, 5,3-12 y a continuación localizamos una estructura 
subsiguiente, la que corresponde a la perícopa de la Sal y la Luz 5,13-16, 
dentro de esta determinamos que tiene cuatro secciones definidas, a partir de la 
subdivisión ya sea por frases principales o dependientes, según vemos en los 
marcadores que contiene el texto, entonces según la segmentación por 
unidades y subunidades de sentido hallamos:  
a) 5, 13: Metáfora de la sal y un símil de la degradación. Esta unidad 
mínima de sentido contiene 6 segmentos: a,b,c,d,e,f. 
b) 5,14: Metáfora de la luz y un símil de su degradación. Esta segunda 
unidad posee 2 segmentos: a y b. 
c) 5,15: Metáfora de la lámpara y un símil de su degradación. 
Encontramos una tercera unidad, que tiene 4 segmentos: a,b,c,d.   
d) 5, 16: Exhortación y misión de los discípulos. Esta unidad posee 3 
segmentos: a,b,c. 
                                                          
25 MEYNET, Roland. Leggere la Bibbia, introduzione all’ esegesis, Bologna: editoriale 
Dehoniano, 2004, p. 88. 
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Luego de encontrar las unidades mínimas de sentido, en el siguiente 
cuadro mostramos cada una de las subdivisiones que genera este análisis en 
cada versículo, esta identificación permitirá reconocer los términos relevantes 
desde nuestra indagación, para profundizarlos en el estudio semántico. Así 
vemos el texto segmentado, que evidencia cada una de las unidades mínimas 
de la estructura y sobre las cuales haremos el análisis semántico y luego el 
sintáctico: 
 
Texto griego: Nestle Aland28 Versión propia 
v.13a Ὑμεῖς ἐστε τὸ ἅλας τῆς 
γῆς· 
v.13a Vosotros sois la 
sal de la tierra;  
b. ἐὰν δὲ τὸ ἅλας μωρανθῇ,  b. pero si la sal se 
desvaneciere,  
c. ἐν τίνι ἁλισθήσεται;  c. ¿con qué será 
salada?  
d. εἰς οὐδὲν ἰσχύει ἔτι  d. No sirve más para 
nada,  
e. εἰ μὴ βληθὲν ἔξω  e. sino para ser echada 
fuera  
f. καταπατεῖσθαι ὑπὸ τῶν 
ἀνθρώπων. 
f. y pisoteada por los 
hombres. 
v.14a.  Ὑμεῖς ἐστε τὸ φῶς 
τοῦ κόσμου.  
v.14 a.  Vosotros sois 
la luz del mundo; 
b. οὐ δύναται πόλις κρυβῆναι 
ἐπάνω ὄρους κειμένη 
b. una ciudad asentada 
sobre un monte no se 
puede esconder.  
v.15a.  οὐδὲ καίουσιν λύχνον  v. 15 a. Ni se enciende 
una luz 
b. καὶ τιθέασιν αὐτὸν ὑπὸ τὸν 
μόδιον  
b. y se pone debajo de 
un celemín, 
c. ἀλλ᾽ ἐπὶ τὴν λυχνίαν,  c. sino sobre el 
candelero 
d. καὶ λάμπει πᾶσιν τοῖς ἐν τῇ 
οἰκίᾳ. 
d. y alumbra a todos 
los que están en casa. 
v. 16 a. οὕτως λαμψάτω τὸ 
φῶς ὑμῶν ἔμπροσθεν τῶν 
ἀνθρώπων, 
v.16 a. Que alumbre 
así vuestra luz ante los 
hombres. 
b.  ὅπως ἴδωσιν ὑμῶν τὰ καλὰ 
ἔργα 
b. Para que vean 
vuestras obras buenas 
c. καὶ δοξάσωσιν τὸν πατέρα 
ὑμῶν τὸν ἐν τοῖς οὐρανοῖς. 
c. Y glorifiquen a 
vuestro Padre que está 
en los cielos. 
 
Análisis Semántico:  
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   Tarsicio Gaitán26, señala que el objeto del análisis semántico es 
determinar el significado y el sentido de los textos. Por eso es necesario que 
hagamos un estudio de los lexemas y su relación con otros de su entorno, la 
semántica pretende ayudar a que la comprensión exacta del término y cómo fue 
usado por el autor en el texto. Como nuestra intención no es reconocer los 82 
términos que contiene esta perícopa, privilegiamos profundizar al menos 9 
términos que por su preponderancia y frecuencia ayudarán a encontrar algunos 
ejes fundamentales presentes en el texto en estudio. 
El primero es Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros» según Walter Radl27, 
morfológicamente es un pronombre personal en plural de la segunda persona, 
en función sintáctica de sujeto, en el texto es usado dos veces para introducir 
las dos comparaciones entre la sal y la luz, en los versículos 13 y 14 y que de 
algún modo empiezan a direccionar hacia quienes va dirigida las sentencias. 
El segundo término es τὸ ἅλας to ἃlas «la sal» la morfología no dice 
que es un sustantivo neutro en caso nominativo singular; su uso en el Nuevo 
Testamento es casi que exclusivo de los evangelios sinópticos, excepto en Col 
4,6. Alexander Sand28, señala que siete veces aparece usada como 
pronunciamiento, en el evangelio de Marcos, viene como advertencia contra el 
escándalo (9,42-48); en el evangelio de Lucas, se propone como una de las 
condiciones para el seguimiento (14,26-33); Mateo la coloca a continuación de 
los macarismos (5, 3-12). El sentido de uso puede fluctuar entre el sentido 
básico de ser un condimento de los alimentos o darle un sentido metafórico 
sobre la conversión del creyente, que debe ser vigorosa y convincente; en los 
sinópticos es una interpelación dirigida a los discípulos que acentúa su tarea.  
                                                          
26 GAITÁN, Tarsicio. Métodos de interpretación de la Biblia. Cuestiones teológicas, 33, 
No. 79, 2010, p. 141-169. 
27 RADL, Walter. “Ὑμεῖς” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst Balz y 
Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001, p. 1856-1857. 
28 SAND, Alexander. “τὸ ἅλας” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: 
Horst Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 168-170. 
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El tercer enunciado es μωρανθῇ del verbo mōrainō «necedad o 
tontería», según Peter Fiedler29,  la concepción de fondo es una deficiencia que 
descalifica algo o a alguien; su empleo en Mateo se orienta a una depreciación 
natural de esta sustancia, y que procede de Q. Esta necedad o desalarse es 
una advertencia dirigida a los discípulos de que no lleguen a ser necios, sino 
que deben escuchar y poner en práctica las enseñanzas de Jesús. 
El cuarto vocablo τὸ φῶς to phōs «la luz» es un sustantivo común 
neutro en caso nominativo singular. Hubert Ritt30, caracteriza que es uno de los 
términos primordiales en toda la fenomenología de las religiones, cuyo eje 
expresa la conexión entre el hombre y la divinidad. Aparece 73 veces en el N.T; 
Juan lo usa 23 en su Evangelio y 6 ocasiones en la Primera carta; en los 
sinópticos aparece 15 veces; como metáfora es usada para referir la salvación 
cristiana, la orientación hacia Dios y el testimonio de vida que deben ofrecer a 
los demás en oposición a las tinieblas que identificará a los no creyentes y 
opositores del plan salvífico de Dios 
El quinto término es τοῦ κόσμου tou kósmou «del mundo»; es un 
sustantivo de especificación en caso genitivo masculino, Horst Balz31, señala 
que en el Nuevo Testamento esta usado 186 veces, con mayor frecuencia en el 
corpus joáneo: 78 en el evangelio y 1 de Juan 23 ocasiones; en los sinópticos 
15 testimonios, siendo Mateo quien lo usa 9 veces; designa todo lo creado, la 
tierra habitada, el mundo de los hombres o el grupo de los que por el pecado y 
la desobediencia se alejan de Dios. 
En sexto lugar hallamos la palabra πόλις pólis «ciudad»  aparece sin 
artículo, en caso nominativo femenino singular, Ulrich Hutter32, estudia al voz y 
señala que aparece 161 veces en el Nuevo Testamento, de estas 26 veces en 
                                                          
29 FIEDLER, Peter. “μωραiνw” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: 
Horst Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 352-356. 
30 RITT, Hubert. “τὸ φῶς” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst 
Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 2023-2027. 
31 BALZ, Horst, “κόσμοs” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst 
Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 2380-2390. 
32 HUTTER, Ulrich. “πόλις” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst 
Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 1058-1061. 
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Mateo; ya no tiene la connotación griega de estado sino simplemente de una 
ciudad, con este nombre son señaladas muchas poblaciones de Israel, se 
distingue a Jerusalén como “La Ciudad”, pero en este caso no corresponde a 
ella, si no tendría el articulo determinado. 
En séptimo puesto encontramos el verbo καίουσιν kaíousin 
«encender»; del verbo kaiw, el significado según Horst Balz33, comprende la 
acción de: encender, hacer que arda, quemar; en indicativo presente activo en 
tercera persona plural, el tiempo presente indica alguna acción ordinaria que se 
desarrolla comúnmente sin ningún empeño especial;  usado en el evangelio de 
Mateo en el sentido de encender una lámpara, o más propiamente que arda la 
luz. 
En el octavo lugar encontramos λάμπει lampei «brillar»; Horst Balz34, 
del verbo Lampo: brillar, alumbrar, resplandecer. En presente indicativo activo 
en tercera persona singular, también entendido como una acción común 
ordinaria que no exige ningún tipo de empeño especial. Usado en sentido 
metafórico, para invitar a los discípulos para que su modo de proceder también 
resplandezca ante los hombres. 
El noveno término es λύχνον lychnon «Lámpara-Candelero» es un 
sustantivo común, Gerhard Schneider35 como vocablo designaba una lámpara 
hecha de barro o de metal, con una mecha y combustible, que se colgaba en un 
soporte o en la base de un candelero: su uso no siempre es literal, sino que en 
algunos casos se usa en sentido figurado (como metáfora), “la comparación con 
la lámpara en Marcos, refiere de manera principal con el mensaje de Jesús, en 
Lucas refiere al Evangelio y a Jesús mismo…en Mateo, la imagen está referida, 
especialmente por su posición en el contexto, a la comunidad de los discípulos 
                                                          
33 BALZ, Horst, “kaiw” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst Balz 
y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 2153-2154. 
34 BALZ, Horst. “λάμπw” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, Dir: Horst 
Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001.  p. 14. 
35 SCHNEIDER, Gerhard.  “λύχνοs” En: Diccionario Exegético del Nuevo Testamento, 
Dir: Horst Balz y Gerhard Schneider, Salamanca: Sígueme, 2001. P. 102-106. Indica 
los 14 usos que tiene en el Nuevo Testamento: 6 veces en Lucas, 2 Mateo, 1 Marcos, 
1 Juan. 
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de Jesús.” Según presentación de Gerhard Schneider36, juego de conocer cada 
uno de los términos seleccionados como relevantes para nuestro análisis, 
pasamos de buscar cuál es la función que ejercen en cada uno de los períodos, 
para ello utilizaremos el análisis sintáctico. 
 
 
 
Análisis Sintáctico de la Perícopa de la Sal 
La sintaxis nos dejará conocer la estructura profunda de esta entidad 
textual. Su función es descrita por Tarsicio Gaitán,37 detallando sus 
procedimientos: en primer lugar, en el texto estudiamos el vocabulario (se 
elabora una lista de las palabras: verbos, sustantivos, pronombres, artículos, 
adverbios, preposiciones, etc.), reconocemos su forma, su significado y su 
función.  
En segundo lugar, el estudio sintáctico analiza la función que el 
término ocupa en cada frase, y de esta se identifica la relación con la estructura 
en la cual se encuentra insertada. De este modo, la sintaxis nos ayuda a 
determinar qué términos son recurrentes, cuáles son usados con preferencia en 
la construcción de frases, nos ayuda a identificar la forma en la cual el autor las 
relaciona y si hay fórmulas introductorias, las podemos reconocer como 
procesos literarios propios del autor. Para esto, vamos a seleccionar en cada 
versículo los diversos segmentos que lo componen y visualizamos su 
correspondiente gráfico de la sintaxis, así encontramos: 
 
Texto griego: Nestle Aland 28 Versión Propia 
5:13: a. ὑμεῖς ἐστε τὸ ἅλας τῆς 
γῆς·  
5:13 a. Vosotros sois la 
sal de la tierra;  
b. ἐὰν δὲ τὸ ἅλας μωρανθῇ, b. pero, si la sal pierde su 
sabor, 
c. ἐν τίνι ἁλισθήσεται; c. ¿con qué salarla? 
                                                          
36 SCHNEIDER, Gerhard.  “λύχνοs” p. 104. 
37 GAITÁN, Tarsicio. Métodos de interpretación de la Biblia. Cuestiones teológicas, 33, 
No.79, 2010, p. 141-169. 
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d. εἰς οὐδὲν ἰσχύει ἔτι εἰ μὴ 
βληθὲν ἔξω 
d. Para nada vale ya, sino 
para arrojarla fuera 
e. καταπατεῖσθαι ὑπὸ τῶν 
ἀνθρώπων. 
e. y que la pise la gente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diagrama 1 de sintaxis: elaboración propia  
 
Primera sección v. 13: 
La primera frase, que es segmentada en el versículo 13 a. por medio 
del diagrama de la sintaxis nos permite reconocer que: hay un pronombre 
personal ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros», cuya función sintáctica es ser sujeto del 
verbo principal ἐστε ẻste «sois» en modo indicativo, del tiempo presente y de la 
voz activa, y su número es  segunda persona del plural; a continuación, 
hallamos un predicado nominal con un artículo determinado neutro en caso 
nominativo singular τὸ ἅλας to ἃlas «la sal»; acompañado de un sustantivo τῆς 
γῆς tês gês, «de la tierra» que funge como un complemento de especificación 
en caso genitivo femenino singular. La gráfica nos permite identificar: un Sujeto: 
Pronombre + Verbo principal+ predicado nominal+ complemento de 
especificación; luego es una frase completa o principal (subordinante). 
En la segunda frase está en 13 c: esta contiene un sujeto tácito (x), 
que se relaciona el verbo ἁλισθήσεται ἁlisthésetai « ¿con qué será salada?» en 
 será salada? 
en qué 
vosotros sois La sal 
pero 
La sal se vuelva necia 
Si alguna vez 
de la tierra 
(X) 
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indicativo futuro pasivo en tercera persona singular (será salado) y una 
preposición ἐν en «en» conectada a un pronombre interrogativo τίνι tíni «quien o 
cual» en dativo neutro singular, en función de complemento de medio. La 
gráfica nos evidencia: un sujeto tácito + un verbo principal + una preposición+ 
un pronombre interrogativo, también es una frase principal en paralelo con la 
anterior por medio de una conjunción coordinativa δὲ de «pero», que sirve para 
dar sentido de oposición entre las dos frases. 
Una tercera frase 13b, esta enlazada mediante una conjunción 
hipotética ἐὰν ean «si», que introduce una frase nominal τὸ ἅλας to ἃlas «la sal» 
en función de predicado nominal y un verbo μωρανθῇ mōranthê «se vuelve 
necia» en modo subjuntivo aoristo pasivo en 3 persona singular. La gráfica de 
la sintaxis nos arroja: conjunción (subordinada) + predicado nominal + verbo 
aoristo pasivo. Por tanto, estamos frente a una frase dependiente o 
subordinada, que expresa una acción que se espera o puede cumplirse, el 
tiempo aoristo nos indica que la acción se da una sola vez (un período 
hipotético). 
El versículo 13 tiene dos frases más en su segunda sección, así 
hallamos 13 d: εἰς οὐδὲν ἰσχύει ἔτι εἰ μὴ βληθὲν ἔξω No sirve más para nada, sino 
para ser echada fuera. Y 13 e. καταπατεῖσθαι ὑπὸ τῶν ἀνθρώπων. y pisoteada por 
los hombres. Que vienen diagramadas en el siguiente gráfico: 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diagrama 2 de sintaxis: elaboración propia 
 
(X) (está teniendo fuerza) 
  ser pisoteada 
(X) está teniendo fuerza 
si no 
por los hombres Ser arrojada 
ya hacia nada 
afuera 
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En la segunda sección del versículo 13, hallamos: una frase en 13 d, 
que contiene un sujeto tácito (x) del verbo ἰσχύει ischýei «ser fuerte» en 
indicativo presente activo tercera persona singular, la cual es una acción 
ejecutada sin algún tipo de empeño particular; acompañado de una preposición 
εἰς eis «para» y un pronombre indefinido οὐδὲν oudén «nada», y un adverbio de 
tiempo ἔτι éti «ya»; el gráfico de la sintaxis nos muestra: un sujeto tácito + un 
verbo principal+ una preposición + un pronombre y un adverbio, lo que nos dice 
que estamos ante una frase principal o subordinante. 
luego la gráfica nos muestra algo interesantísimo para el sentido: 
aunque no se ve en el texto, necesitamos reconocer un paralelismo de la frase 
anterior con la siguiente que: posee un sujeto tácito (x) y un verbo principal 
(tácito) ἰσχύει ischýei «ser fuerte»; este paralelismo se conecta mediante 
conjunción a una frase condicional subordinada εἰ μὴ eí me «si no»; esta nueva 
frase entronca con un verbo pasivo en infinitivo presente καταπατεῖσθαι 
katapateisthai «ser pisoteado», y otro verbo pasivo participio aoristo en 
acusativo singular βληθὲν ἔξω blēthen ἒxō «lanzar fuera»; junto a una 
preposición subordinada ὑπὸ Ypó «por» que rige un caso acusativo que conecta 
con un complemento directo en genitivo plural τῶν ἀνθρώπων tōn ἀnthópon  «de 
los hombres» como lo afirma David Garland38; el gráfico de la sintaxis nos 
arroja: una primera frase principal formada por: un sujeto tácito (x) relacionado 
con un verbo principal + una conjunción subordinada. Una segunda frase 
condicional: un verbo en infinitivo + un verbo participio acompañado de un 
adverbio + un complemento en genitivo. Encontramos dos frases una principal y 
otra subordinada. 
Segunda sección de la metáfora: versículos 14-15 
Texto griego: NA 28 Versión propia 
BNT 5:14 a. ὑμεῖς ἐστε τὸ 
φῶς τοῦ κόσμου.  
5:14 a. Vosotros sois la 
luz del mundo.  
b. οὐ δύναται πόλις b. No puede ocultarse 
                                                          
38 GARLAND, David. E. Reading Matthew: A Literary and Theological Commentary on 
the First Gospel. Reading the New Testament. New York: Crossroad. 1993, p. 60. 
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κρυβῆναι ἐπάνω ὄρους 
κειμένη· 
 
una ciudad situada en la 
cima de un monte; 
  
BNT  5:15 a.  οὐδὲ καίουσιν 
λύχνον  
v. 15 a. Ni se enciende 
una luz 
b. καὶ τιθέασιν αὐτὸν ὑπὸ 
τὸν μόδιον  
b. y se pone debajo de un 
celemín, 
c. ἀλλ᾽ ἐπὶ τὴν λυχνίαν,  c. sino sobre el 
candelero 
d. καὶ λάμπει πᾶσιν τοῖς ἐν 
τῇ οἰκίᾳ. 
d. y alumbra a todos los 
que están en casa. 
 
 
 
Diagrama 3 de sintaxis: elaboración propia 
 
Esta segunda sección está compuesta por dos unidades de sentido, 
los versículos 14 y 15: La primera frase del versículo 14a que nos muestra la 
gráfica de la sintaxis contiene: un pronombre personal de segunda persona 
plural ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros», en función de sujeto, verbo principal ἐστε ẻste 
«sois» en presente indicativo activo segunda persona plural; luego un predicado 
nominal nominativo neutro singular τὸ φῶς to phōs «la luz», más un 
complemento de especificidad en genitivo masculino singular τοῦ κόσμου tou 
kósmou «del mundo». La gráfica nos sintetiza que tenemos una frase principal 
constituida por: un sujeto + un verbo principal + un complemento de 
especificación, lo cual evidenciamos que estamos frente a una oración principal. 
 
 
 
 
 
 
vosotros sois la luz 
del Mundo 
Está ardiend 
Está poniendo 
(X) 
lámpara 
a ella 
y 
debajo el cajón 
sino 
ciudad 
 siendo 
 capaz 
ni 
(X) 
(Está  
poniendo 
)) 
(a ella) 
 
y 
yaciendo no 
ser escondida 
sobre el candelero 
Por encima montaña 
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Diagrama 4 de sintaxis: elaboración propia 
Una segunda frase del versículo 14 b consta de: un adverbio de 
negación οὐ ou «no», que acompaña un sustantivo πόλις polis «ciudad», en 
nominativo femenino singular en función de sujeto del verbo δύναται dynatai 
«poder»,  en indicativo presente voz media en tercera persona singular, más un 
verbo κρυβῆναι krybênai «ser escondida», en pasivo infinitivo aoristo, 
acompañado con una preposición ἐπάνω ẻpánō  «sobre», que se une a un 
sustantivo ὄρους órous  «monte», en genitivo neutro singular que se conecta a 
un complemento de un verbo κειμένη keiméne «situada», en participio presente 
pasivo en nominativo femenino singular. El grafico nos revela una frase 
constituida por: un adverbio + un sujeto + un verbo principal + un verbo 
complementario + una preposición + un complemento de especificación + un 
verbo participio, que forma una frase principal compuesta que usa un verbo 
infinitivo aoristo para completar el sentido del verbo principal y expresa la 
naturaleza de la acción que no puede darse nunca. 
En la segunda sección de esta unidad está el versiculo 15, inician tres 
frases conectadas por medio de dos conjunciones coordinativas negativas: οὐδὲ 
oudé «tampoco», y la conjunción ἀλλἀ᾽  alla «pero» que de manera reforzada 
inserta en 15 a. una frase formada por: un sujeto tácito (x) del verbo καίουσιν, 
kaiousin «encienden», en presente indicativo activo en tercera personal plural; 
usando un sustantivo λύχνον lychon «lámpara», femenino singular en acusativo 
en función de complemento directo. Esta frase tiene un paralelo simétrico 
mediante una conjunción coordinativa καὶ kai «y», un verbo en presente 
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indicativo activo en tercera persona plural τιθέασιν titheasin «poner», y un 
complemento directo mediante un pronombre personal en caso acusativo αὐτὸν 
autón «la», que unida mediante una preposición ὑπὸ Ύpó «debajo» se une a un 
sustantivo acusativo masculino singular τὸν μόδιον tón módion «cajón para 
medir» en función de complemento directo. La gráfica nos deja: dos frases en 
paralelo, introducidas por dos conjunciones, con un sujeto tácito (x) + dos 
verbos principales + dos complementos directos. Los verbos principales 
expresan acciones comunes y ordinarias, los complementos directos sin 
artículos expresan un sentido cualitativo de comparación (símil). 
Luego encontramos dos frases paralelas conectadas por medio de dos 
conjunciones coordinativas negativas: οὐδὲ oudé «tampoco», y la conjunción 
ἀλλἀ᾽  alla «pero» que de manera reforzada introducen: la primera frase 
contendría un sujeto tácito (x) relacionada con un verbo tácito (x) y 
complemento directo tácito (x), conectados mediante una preposición en 
acusativo ἐπὶ epí «sobre» y un complemento directo en acusativo femenino τὴν 
λυχνίαν tén lychnían «candelabro». 
Una conjunción καὶ kaí «y», que se une al verbo λάμπει lámpei «brillar» 
en presente indicativo activo en tercera persona singular, junto a un adjetivo 
πᾶσιν pâsin «a todos», en caso dativo masculino plural en función de 
complemento indirecto, unido a una preposición ἐν en, que rige un caso dativo 
que rige el complemento directo con el sustantivo τῇ οἰκίᾳ tē oikía «en la casa», 
femenino en caso dativo singular.  
 
Tercera sección v.16: 
Texto griego: NA 28 Versión propia 
v. 16 a. οὕτως λαμψάτω τὸ φῶς 
ὑμῶν ἔμπροσθεν τῶν 
ἀνθρώπων, 
v.16 a. Que alumbre así 
vuestra luz ante los 
hombres. 
b.  ὅπως ἴδωσιν ὑμῶν τὰ καλὰ 
ἔργα 
b. Para que vean 
vuestras obras buenas 
c. καὶ δοξάσωσιν τὸν πατέρα 
ὑμῶν τὸν ἐν τοῖς οὐρανοῖς. 
c. Y glorifiquen a 
vuestro Padre que está 
en los cielos. 
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Diagrama 5 de sintaxis: elaboración propia 
 
Inicia el versículo 16 a. con un sustantivo nominativo neutro singular τὸ 
φῶς to phōs «la luz», que hace la función del sujeto, del verbo λαμψάτω 
lampsáto «iluminar» en imperativo aoristo activo en tercera persona singular y 
un pronombre personal ὑμῶν ‘Ymeĩs «vosotros», de segunda persona plural en 
caso genitivo es el complemento de especificación. El gráfico de la sintaxis nos 
señala: un sujeto + un verbo imperativo + un pronombre. Conectados por medio 
de un adverbio οὕτως oűtōs «así» y una preposición en genitivo ἔμπροσθεν 
émprosthen «delante de» que se relacionan con el sustantivo genitivo 
masculino plural τῶν ἀνθρώπων tōn ἀnthópōn «de los hombres» en función de 
complemento directo.  
enfrente De los  hombres 
así 
la luz resplandezca 
De vosotros 
(X) 
Para que 
vean 
glorifiquen 
las obras 
al padre 
y 
buenas De vosotros 
De vosotros 
el 
en los cielos 
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Luego encontramos una segunda frase 16 b. introducida por medio de 
una conjunción subordinada de finalidad ὅπως őpos «a fin de que», posee un 
sujeto tácito (x) del verbo ἴδωσιν ȉdosin «ver» en subjuntivo aoristo activo en 
tercera plural y el complemento indirecto con el pronombre personal ὑμῶν 
‘Ymōn «de vosotros», de segunda persona genitivo plural y un complemento 
directo con el sustantivo y adjetivo τὰ καλὰ ἔργα tá kalá érga «obras buenas». La 
gráfica de sintaxis nos señala: una conjunción subordinada de finalidad + un 
sujeto tácito + un verbo en subjuntivo + un complemento indirecto + un 
complemento directo. 
Una tercera frase, 16c. en paralelo con la anterior 16b, conectada por 
medio de una conjunción καὶ kaí «y», un sujeto tácito (x) del  verbo en 
subjuntivo aoristo activo δοξάσωσιν doxasosin «glorificar», en tercera persona 
plural, y un sustantivo τὸν πατέρα tón patéra «al padre» en acusativo masculino 
singular en función de complemento directo y un pronombre personal ὑμῶν 
‘Ymōn «de vosotros»,   en segunda persona plural; más una preposición en 
caso dativo ἐν «en» Y un sustantivo τοῖς οὐρανοῖς  toĩs oűranois «los cielos» 
dativo masculino plural en función de complemento directo. La gráfica de la 
sintaxis nos evidencia una frase compuesta de: conjunción + sujeto tácito + 
verbo en subjuntivo + complemento directo + un pronombre personal + una 
preposición + complemento directo. 
Estas gráficas de cada unidad mínima de sentido y su estructura 
individual permiten ver a profundidad como está constituida cada frase, como se 
reconocen conexiones internas del período y cómo se articulan con lo que le 
antecede y le precede, con estos presupuestos nos introducimos al análisis del 
mensaje de la perícopa. 
 
Análisis de la Perícopa 
Versículo 13: “Vosotros sois la sal de la tierra; pero, si la sal pierde su 
sabor, ¿con qué salarla? Para nada vale ya, sino para arrojarla fuera y que la 
pise la gente”  
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El versículo 13 con el pronombre Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros», es sujeto de 
una frase principal, que tiene un paralelismo sinonímico con el versículo 14: 
13 a. pronombre Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros»: sujeto de frase principal 
14 a. pronombre Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros»: sujeto de frase principal 
Además, este pronombre personal está conectado de manera directa 
e intencional con la novena bienaventuranza del versículo 11 que también 
contiene el mismo pronombre: “Felices vosotros cuando os insulten y 
persigan…”; evidencia que, Mateo usa paralelismo y repeticiones como 
características redaccionales, como lo señalaba Ulrich Luz39. 
Otro aspecto que surge del uso de este pronombre en el texto, es 
indagar ¿a quién está dirigiendo el autor estas palabras? ¿Quiénes son 
vosotros que contiene el texto?  Y la primera respuesta, serían los discípulos 
del Señor que están junto a él mientras pronuncia el sermón, y en segundo 
lugar “el gentío que subió al monte a escuchar las instrucciones del Rabbí de 
Galilea; pero,  el uso de este término no queda reducido a los seguidores 
contemporáneos de Jesús; el “vosotros” incluye a los lectores que sentirán 
como propio el enunciado metafórico de la sal y la luz, su impacto positivo es 
más amplio y tiene un mayor alcance, por eso David Kapkin40 afirma que esta 
sentencia designa una tarea de dimensión universal, que incorpora más 
destinatarios del mensaje y que los direcciona a toda la tierra, elemento 
relacionado con término mundo (τοῦ κόσμου) del versículo 15.   
El segmento 13 b. de este versículo, que inicia con una conjunción 
subordinada hipotética y una conjunción opositiva: ἐὰν δὲ eán de «pero si» 
desarrolla un símil negativo de su degradación, perder sus cualidades 
fundamentales que la caracterizan, es decir que la sal se pudiera volver 
insípida, o sea perder su salinidad, lo que la haría perder su función práctica y 
estaría destinada a ser desechada o pisoteada por quienes la usan (por los 
hombres). A continuación, aparece una pregunta retórica: ¿con qué será 
                                                          
39 LUZ, Ulrich. El evangelio según San Mateo, Salamanca: Sígueme, 2001, p. 311-312. 
40 KAPKIN, David. Mateo 1-16, el evangelio del Reino. Medellín: Fundación 
Universitaria Luis Amigó, 2003, p. 169. 
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salada?, esta pregunta cobra sentido, cuando la asume el lector del texto. El 
autor la plantea para recalcar la misión o la responsabilidad de transformación 
que deben asumir los seguidores de Jesús. Quienes no la escuchen y no la 
acepten como propia para su vida, merecen el anuncio profético de 
condenación o de amenaza, que porta el símil de la degradación. 
William Davies y Dale Allison41,   señalan 11 usos distintos y 
significados simbólicos de la sal; que los traductores dan como equivalencia de 
perder su sabor, para expresar de forma figurada una posibilidad no real, pues 
la sal no puede perder químicamente su cualidad, como lo connota Ulrich Luz42. 
Lo cierto es que la sal en el mundo antiguo, aparece como símbolo de pureza y 
purificación, de sabor y conservación; de modo especial, indica algo de precio 
muy particular, que debe ser salado; algunos ven en la sal un modo simbólico 
para establecer una alianza (que se confirmaba mediante el uso de la sal), esta 
connotación final, en Mateo tiene una esfera ilimitada, dirigida a todos aquellos 
que trabajan por implantar el Reino de Dios en el mundo.  
 
Versículo 14: “Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una 
ciudad situada en la cima de un monte”  
Ya habíamos mencionado en el versículo anterior el uso en paralelo 
del pronombre personal Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros» en función de sujeto de la 
frase, “vosotros sois la luz del mundo”; que según Ulrich Luz43, introduce una 
metáfora positiva hiperbólica, que hace alusión veterotestamentaria a los justos 
de Yavhé, quienes eran observantes de la Torah, o para el Nuevo Testamento. 
Según Luz tendría correspondencia actual a quien se hace seguidor o se 
convierte en siervo de Dios. Esta segunda metáfora, refiere de modo amplio a la 
misión discipular, al testimonio que debe presentar, como una luz 
resplandeciente en medio de la oscuridad y las tinieblas. La luz sirve en la 
                                                          
41 DAVIES, William. D. y Dale C. Allison. A Critical and Exegetical Commentary on the 
Gospel According to Saint Matthew, Vol 1. International Critical Commentary. 
Edinburgh: T. & T. Clark. 1988, p. 472-473. 
42 LUZ, Ulrich. El evangelio según San Mateo, Salamanca: Sígueme, 2001, p. 311-312. 
43 LUZ, Ulrich. p. 311-312. 
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ciudad, de modo especial a aquellos que residen juntos, que hacen comunidad 
con propósitos similares de convivencia, estos serán los que conformen la 
ciudad. Nuevamente en esta segunda parte del verso 14, encontramos un símil 
de degradación; el peligro que tienen los discípulos (cercanos o lejanos), de 
elegir el mal o permanecer a oscuras, lo que también provocaría un juicio 
desfavorable. 
 
Versículo 15: “ni encienden una lámpara y la meten en el armario, sino 
sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa”.  
En este versículo 15 también encontramos una Metáfora que no ha 
sido comúnmente identificada como tal: la lámpara que se enciende para 
iluminar, en esta no se usa el pronombre Ὑμεῖς ‘Ymeĩs «vosotros», pues 
contiene un sujeto tácito (x), como nos lo revelaba la sintaxis del punto anterior.  
Y un símil de su degradación en la segunda parte del período. 
Mateo modifica radicalmente la redacción del evangelio de Marcos 
que propone dos preguntas: “¿Se trae la lámpara para ponerla bajo el celemín, 
o bajo la mesa? ¿No es para ponerla en el candelero? La diferencia está en que 
Mateo utiliza la estructura: sujeto tácito (x) + verbo presente indicativo 3 plural 
(encender)+ complemento directo (una lámpara), mientras que Marcos propone: 
sujeto (la lámpara) + verbo presente indicativo (trae) + conjunción subordinada 
+ verbo subjuntivo + complemento directo (el celemín). Mientras que Mateo 
enfoca la acción de encender por parte de aquellos a los que dirige la metáfora, 
Marcos pone como sujeto principal la lámpara. 
Los que encienden la lámpara son aquellos que son interpelados por 
las dos palabras anteriores, es decir, los que deben ser sal y luz, también deben 
ser quienes den luz a otros. De aquí la importancia de la función de los 
candeleros, son puestos con una finalidad concreta, para iluminar a quienes 
necesitan de su luz; y para ello, deben estar en un lugar que los aproveche 
bien, la comparación de quienes encienden los candeleros aplica a los nuevos 
creyentes o discípulos, cuya misión consistirá en iluminar a otros y disponerse 
en los lugares que favorezcan su oficio, que es proporcionar luz a otros.  
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En continuidad a este concepto, el símil aparece en la degradación de 
la función; pues, no deja de ser paradoja que se utilice un instrumento 
inapropiado (una vasija, según Reina Valera R95, o un cajón denominado 
celemín); este utensilio (como una especie de cuchara rustica para pesar el 
grano), era usado para medir la cantidad de los granos como el arroz, el frijol, 
entre otros; y cuyo de oficio según su naturaleza genera una degradación. 
 
Versículo 16: “Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los 
cielos”.  
En este versículo encontramos un verbo λαμψάτω lampsáto «iluminar» 
en modo Imperativo aoristo en tercera persona singular, sintetiza la misión de 
quien debe ser sal, luz y también el encendedor de lámparas, que proporciona 
claridad a los demás hombres. Este liderazgo deberá convertirse en paradigma 
para otros creyentes, que deben ver y glorificar a Dador de la Sal y la Luz; por 
ello, el autor secuencia dos paralelismos sinonímicos: ἴδωσιν que vean y 
δοξάσωσιν que glorifiquen en modo subjuntivo (que contiene el sentido de 
finalidad), estas dos acciones se secuencian y articulan a modo de misión en 
este versículo: 
1) La luz… de vosotros … λαμψάτω alumbre ...a los demás hombres 
2) Las obras buenas… de vosotros… ἴδωσιν las vean los demás hombres 
3) El padre … de vosotros… δοξάσωσιν sea glorificado por los demás hombres 
La luz es la que proviene de las palabras (o de la palabra en singular) 
de Jesús, estas poseen una singularidad, no son como las obras de los fariseos 
que enseñaban sin cumplir; el auténtico testimonio es el que surge del 
seguimiento autentico, del compromiso de transformar la propia existencia y 
luego servir a otros para que las renueven en dirección al bien. 
Pautas de Liderazgo que surgen a partir De Mt 5, 13-16  
La Palabra de Jesús es fuente de la buena Noticia del Evangelio, es 
una transmisión o revelación directa del Hijo de Dios, es por su proclamación y 
anuncio, por medio de la Palabra de Jesús que se conocen los misterios de 
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Dios, sus enseñanzas y retos para convertirse en seguidor. Jesús es 
proclamador del Reino de Dios, ese es su mensaje fundamental, y es en el 
mismo maestro, en quien se descubre la propia encarnación del mensaje 
fundamental, Jesús es la luz para las naciones como ya lo profetizaba Isaías 
(Is. 52, 7), Él es el Siervo de Yavhé, esperado por las profecías y entronizado 
como luz que debe iluminar todas las naciones como lo comenta Luis Sánchez 
Navarro44. 
Por eso escuchar a Jesús y su mensaje, es sinónimo de la irrupción 
de las promesas de Dios, de la llegada de su poderío, y de los efectos 
transformadores que opera la Palabra del Señor. La vida cristiana se basa en la 
fe en Jesucristo, y su propósito es cambiar el modo de vivir; para el autor del 
evangelio, fe y vida son dos elementos inseparables, para quien empieza a 
creer es un motivo e impulso de acción, así mismo, se convierte en meta y final 
de quien ya cree y espera en las promesas de Dios, por eso una clave de 
comprensión es visualizar la vida cristiana como un seguimiento de la persona 
de Jesús.  
Aunque la fe cristiana, no es una religión basada como un mero 
misticismo, su cumplimiento tiene aspectos que generan comportamientos 
éticos y paradigmas universales, a pesar de que alguien no sea creyente. 
Según Raymond Collins45, es posible proponer un itinerario de acciones de 
liderazgo a partir de la perícopa estudiada; afirma que es posible concretar una 
propuesta de acción en la vida social a partir de la figura de Jesús y la misión 
que este encomienda a sus discípulos, estas son: 
(1) ser promotor de paz, capaz de resolver disputas y conflictos con eficacia. 
(2) promover un tipo de vida coherente y transparente. 
(3) Asumir todas las acciones de forma responsable, en todos los ambientes y 
lugares.  
 (4) siempre se portador de verdad, sin engaños ni manipulaciones. 
                                                          
44 SÁNCHEZ NAVARRO, Luis. La Escritura para las Naciones. Acerca del 
universalismo en Mateo, en Scripta Theologica 40, No. 2, 2008 p.525-541. 
45 COLLINS, Raymond. F. Christian morality: Biblical foundations. Notre Dame, En: 
University of Notre Dame Press. 1986, p. 236. 
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(5) ser generosos con los contrarios y desbordar en bondad hacia los otros.  
(6) amar a los que se le oponen y ser solícitos con ellos. 
Hacer un itinerario de iniciativas transformantes, hacen del líder 
transformacional, un modelo creyente de conducta ejemplar para la sociedad; 
un auténtico líder no solo presenta propuestas o impone ideas, estrategias y 
sueños; sino que, junto a su carisma y capacidad de atracción, es el primero en 
apropiarlas como verdaderas y las convierte en paradigma creíble a sus 
seguidores.  
El líder que es Sal y Luz para la tierra, posee la habilidad de 
reinterpretar las deficiencias de la vida actual y convierte las amenazas en 
oportunidades de mejora y crecimiento; por ello, asume la sagrada escritura y 
su mensaje como un referente de conversión, de cambio positivo, cuya 
pretensión profunda no es el adoctrinamiento dogmático y cerrado, sino que 
descubre en las sentencias bíblicas, fuentes profundas de espiritualidad y vida 
que portan en sí mismos los textos narrativos, ellos se abren como un camino 
de búsqueda, de sentido y de profundización en el misterio del hombre que se 
mezcla con su Primer Hacedor. 
 
Importancia del estudio de la metáfora de la sal y la luz 
Como resultado de este análisis exegético, podemos denotar la 
vigencia de la misión originaria que contiene esta metáfora, pues, del mismo 
modo que en las iglesias primitivas se hizo esencial la propagación y expansión 
de creyentes, cada discípulo hizo una labor proclamación en diversos 
areópagos con su propia vida, en estos nuevos lugares se cultivó la fe de 
gentiles y neófitos, que empezaron a escuchar la palabra y a creer en ella;  no 
importó las censuras y persecuciones, las críticas o los cambios de costumbres 
en una sociedad incrédula y politeísta. 
En nuestra actualidad también nacen nuevas posturas, nuevas 
pérdidas o modificaciones de criterios de valor, que vienen con la 
posmodernidad, con una sociedad que prefiere las incertidumbres y lo 
superficial por encima de lo auténtico y trascendente, el reto sigue siendo igual 
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que en la iglesia primitiva, los creyentes deben convertirse en auténticos líderes 
sociales, llenos del mismo ímpetu misionero primitivo que hizo nacer nuevas 
comunidades. 
 
 
Conclusiones 
La revisión de la literatura nos dejó una visual sobre la importancia de 
la metáfora escogida para nuestro estudio, evidenció la preferencia de Mateo en 
ciertos momentos para usar la fuente Q. y mostró un contexto 
veterotestamentario en el cual,  la sal ha tenido una connotación de alianza y de 
testimonio para los creyentes de ayer y de hoy; del mismo modo, encontramos 
una nota que amplía el sentido del uso de la sal, no como condimento, sino 
como avivador del fuego hogareño en los hornos de los campesinos.  
El trabajo exploró la comprensión del concepto de discípulo y 
discipulado en los evangelios y en el mundo griego, de las cuales extrajo su 
sentido fundamental de seguimiento y aprendizaje; determinó a la vez, los 
distintos públicos a los cuales el evangelista identifica como interesados en la 
enseñanza del Maestro de Galilea y las diversas alternativas de compromiso y 
seguimiento. 
La sal era el símbolo de permanecer en Alianza con Dios, era un signo 
de fidelidad que pasa del primer testamento al segundo, y que Jesús actualiza 
en el Sermón de la montaña cuando enuncia metáfora para los nuevos 
creyentes. Cuando el Maestro les dice a sus seguidores que son Sal de la tierra, 
está transfiriendo la misión de hacer nuevos discípulos, que guarden la alianza 
de la sal, su modo de proceder será garantía de una nueva Berit de Dios para 
con los hombres, por medio de la asimilación de las enseñanzas de Jesús. 
La exegesis semiótica realizada a la metáfora de la sal y la luz, nos 
evidenció la estructura del texto y ubicación dentro del Sermón de la Montaña; 
aclaró el contenido semántico de los términos que componen la metáfora y las 
relaciones internas del texto, identificamos por medio de los gráficos de la 
sintaxis los paralelismos con los cuales el autor estructura cada sesión y los 
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términos más relevantes para luz y sal como metáforas que señalan la misión 
de los creyentes, con lo cual se respondió a la pregunta de investigación, sobre 
el sentido del término discípulo y discipulado dentro de la metáfora de la sal y la 
luz. 
Discipulado y misión son dos temas implicados secuencialmente, del 
primero, seguir las enseñanzas, conlleva anunciar y predicar a otros ese mismo 
aprendizaje, como lo señala Santiago Guijarro46. La vida y enseñanza del Rabbí 
de Galilea, son fuente de un nuevo estilo de vida, y de una tarea cuyos 
depositarios son sus discípulos y seguidores; ellos reciben la misión directa, de 
propagar con su propio testimonio la fe, y ser depósitos vivientes de los 
contenidos y exigencias transmitidas por el maestro. Esta responsabilidad 
generará indudablemente dos posibilidades vitales: servir y glorificar a Dios, de 
modo que todos los hombres sean invitados a esa misma experiencia.  
El pronombre personal “vosotros” es usado intencionalmente para 
enganchar tanto la metáfora de la sal y la luz con las bienaventuranzas (v.11); 
como con el lector ideal, que siente dirigida la exhortación a su propia 
existencia, ser discípulo de la Torah y liderar un compromiso de vida cristiana 
como ejemplo para nuevos seguidores. Las exhortaciones dirigidas a “vosotros” 
de Mateo 5,13-16 mantienen su valor trascendente, ya que poseen la fuerza e 
inspiración para cualquier hombre y mujer modernos, hacen de invitación 
profunda para que quien oye la palabra, sea capaz de configurar la propia vida 
bajo principios de rectitud y bondad, de honradez y coherencia. 
El discípulo que se pone en seguimiento, debe ser un hombre 
prudente y sensato, que edifica su propia casa sobre roca, y la ilumina con la 
luz de la Palabra del Señor. Su vida y comportamiento debe iluminar a los que 
están alrededor, en alusión a Jerusalén, como ciudad donde resplandece la 
gloria del Señor, de modo semejante, debe ser la comunidad de nuevos 
creyentes quienes formen esa nueva Jerusalén que resplandezca entre las 
tinieblas del error. 
                                                          
46 GUIJARRO OPORTO, Santiago. Fidelidades en Conflicto, Salamanca: Publicaciones 
Universidad Pontificia de Salamanca, 1998, p. 351.  
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La misión de ser luz y la responsabilidad de encender lámparas en 
medio de tinieblas, es un contenido fundamental que nace en el texto estudiado, 
no es suficiente dar testimonio de buenas obras y quedarse en pasividad 
contemplativa, es menester para el creyente, promover  y permitir que otros 
sean iluminados con la luz propia de la palabra de Dios, estos son dos aspectos 
conformarían la finalidad teológica del texto, que quienes creen, vean las 
acciones de la palabra y glorifiquen al Padre de todos que está en los cielos. 
Estos principios de ser sal y luz se convierten en motor de 
reconfiguración vital, mueven a la inserción de nuevos creyentes quienes, a su 
vez, movidos más por la ejemplaridad que por la censura y la discriminación, 
descubren el valor singular de la propia existencia, y los impulsa a asumir 
nuevos principios con valor transcendente y espiritual. Quienes reciben el 
mensaje asumen también la nueva tarea de relevo, y se convierten en 
entusiastas promotores que, anhelan mostrar su experiencia personal de ser luz 
en medio de tantas tinieblas, al mejor modo del propio maestro, los discípulos 
son luz y sal en la sociedad actual, inspirados en la metáfora de Mt 5, 13-16. 
Ser Sal y Luz no puede ser entendido a la letra, sino como una 
metáfora que puede significar un comportamiento marcado por la prudencia y 
sabiduría, quienes se vuelven discípulos del Señor, deben poseer estas dos 
características como parámetros de vida. Además, ser sal puede ser conectado 
a la disposición de servir, el maestro enseña que para eso ha venido y eso es lo 
que deben aprender, quienes se denominen sus discípulos. 
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